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Bien conocido como autor de literatura infantil en gallego, Xoan Babarro González, Catedráti-
co de Lengua y Literatura Gallegas en un instituto de A Coruña, publica en este libro lo que fue su
tesis doctoral, defendida en 1994 bajo la dirección de Francisco Fernández Rei, Catedrático de Fi-
lología Románica en la Universidad de Santiago de Compostela.

El autor no ha pretendido realizar una descripción lingüística completa del gallego de Asturias
al estilo de una monografía dialectal de tipo tradicional. Por el contrario, se propone trazar los lí-
mites precisos entre gallego y asturiano occidental a partir de una selección de rasgos, hacer una
descripción de las hablas gallegas de Asturias atendiendo exclusivamente a aquellos fenómenos di-
ferenciadores del gallego común y, finalmente, de forma sumaria, exponer algunas reflexiones de
carácter sociolingüístico. A esto se suma una rica colección de documentos (textos tradicionales y
textos literarios de varios autores) que, junto con un «Vocabulario», ocupan las más de 500 páginas
del segundo volumen. Es prueba no sólo del gusto literario del autor, sino también de su apasiona-
do afecto por la cultura tradicional de esta región asturiana de la que ya hizo una recopilación en
Babarro 2002.

La metodología de trabajo se ha adaptado a estos objetivos iniciales. Es el caso, por ejemplo,
de la representación fonética de las hablas. Ya en los «Signos fonéticos e convencionais utilizados»
(I: 15-17) llama la atención la escasa representación de sonidos que se hace y la sucinta explicación
de los mismos, pues, salvo los casos estrictamente pertinentes en el análisis de los rasgos fonéticos,
el autor opta por transcribir los textos orales siguiendo fundamentalmente las normas ortográficas
oficiales del gallego. Algunas opciones son, además, confusas, como el uso del acento grave o el
hecho de haber adoptado más de un símbolo fonético para el mismo sonido... El lector más intere-
sado por la pronunciación exacta de las hablas gallegas de Asturias puede quedar un tanto decep-
cionado. La obra podía haber ofrecido, por lo menos, la transcripción fonética completa de algunos
de los numerosos textos orales que recoge y, sobre todo, haberlo hecho de forma sistemática en el
«Vocabulario» (II: 332-459).

La recogida de datos también responde al planteamiento inicial de la obra. Dado que no se pre-
tendía una descripción completa de todas las hablas gallegas de Asturias (en su fonética, morfolo-
gía, sintaxis y léxico), lo cual excedería en mucho las posibilidades de un único autor para una te-
sis doctoral, la elaboración del cuestionario y el sistema de recogida de datos se ha limitado en gran
medida. No quiere esto decir que no sea abundante (51 horas de grabación de encuestas realizadas
de modo indirecto, 178 puntos de información pertenecientes a 24 municipios de Asturias y de la
provincia de Lugo, etc.), sino que los rasgos lingüísticos de los que se pretendía recoger informa-
ción sistemática en toda la zona suman un cuestionario relativamente reducido: 10 fenómenos para
trazar el límite con el asturiano occidental, 38 para la descripción y clasificación de las hablas (12
de tipo fonético y 26 de tipo morfológico) y una encuesta no explícita sobre conjugación verbal re-
alizada en algunas de las localidades (sin nombrar), así como otra específica para los alomorfos del
pronombre átono de tercera persona que llevó a cabo en localidades de Ozcos, Negueira, Ibias, A
Fonsagrada y Navia de Suarna.

Todo lo demás se fía a la información que aparece en las encuestas grabadas siguiendo una me-
todología de conversación guiada y a otros métodos que de forma no sistemática aplica en algunos
de los puntos de información, como es el caso de encuestas escolares o redacciones que se piden a
los alumnos. Con esta otra vía para recabar información se recogieron datos de tipo sociolingüísti-
co, unos más específicos para las localidades fronterizas (I: 64) y otros para la caracterización ge-
neral de la región (I: 69) donde se ha tenido en cuenta el trabajo previo de Rubal / Veiga / Arza
1992. El aspecto sociolingüístico es, en cualquier caso, el menos desarrollado, del que menos in-
formación se ha recabado y, en definitiva, resulta un tanto accesorio frente al resto del trabajo. El
mismo autor ha participado en obras que salieron a la luz antes que ésta (aunque sean posteriores a
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la lectura de su tesis doctoral) donde se amplía más la realidad sociolingüística del gallego de As-
turias: es el caso de Fernández 1994. Una visión de conjunto, y en comparación con otras situacio-
nes del llamado “gallego exterior”, puede consultarse en Fernández 1996.

Xoán Babarro utiliza igualmente, para completar los datos lingüísticos, estudios monográficos
previos, vocabularios y el material recogido en el Atlas Lingüístico Galego (cf. I: 68). Sorprende,
sin embargo, que se valga también de la obra literaria de algunos escritores de la zona, dado que la
lengua literaria nunca tiene por objeto una representación fiel (con criterios filológicos) de la reali-
dad lingüística (cf. I: 69). Además resultaba innecesario, pues el autor podía recoger en cualquier
momento los datos que necesitase de cada punto de información.

Por otro lado, es necesario reconocer que el uso que Xoán Babarro hace de los documentos li-
terarios es muy cuidadoso y salvaguarda siempre el rigor científico de los resultados. Nunca utiliza
datos de esta documentación sin advertir su origen y sin contrastarlos con los de otras fuentes, tan-
to en el análisis de los diferentes fenómenos lingüísticos como en el «Vocabulario». Tiene la pre-
caución, además, de filtrar este tipo de textos, de tal forma que, por ejemplo, no encontraremos, ni
en el análisis lingüístico, ni en el «Vocabulario», recreaciones o hipercorrecciones lingüísticas
como «[muller] ampra e francachoa» de Antolín S. Mediante (II: 325).

Sea como fuere, el autor consigue de este modo hacer acopio de una abundantísima colección
de datos con los que hacer un análisis bien fundamentado de las hablas. La gran cantidad de puntos
de información garantiza que se ha cubierto todo el espacio geográfico objeto de estudio, si bien es
verdad que no en todos ellos se han aplicado todos los métodos de recogida de datos, lo que hubie-
ra resultado sin duda imposible (cf. I: 72-83). La información fundamental, realizada en grabacio-
nes y en encuestas remitidas por vía postal, alcanza a buen número de informantes de cada uno de
los municipios. El resto, muy heterogéneo, tiene carácter complementario: encuestas escolares o re-
dacciones de alumnos, datos sobre la comarca remitidos por un médico, la obra de un literato local,
un cuestionario léxico, etc.

La delimitación exacta de las hablas gallegas de Asturias es una aportación ciertamente meri-
toria (y probablemente definitiva) de la obra de Xoán Babarro. La propuesta de este autor no sólo
va mucho más allá de la isoglosa pidaliana de la diptongación de Ĕ y Ŏ tónicas, sino que consigue
superar la excesiva fluctuación geográfica que poseen los dos rasgos escogidos por Menéndez Gar-
cía en la más significativa de las propuestas disponibles hasta ahora: la diptongación de Ĕ y Ŏ tóni-
cas y la conservación de -N- intervocálica (v. Menéndez 1951). Para ello, a estos dos rasgos, Xoán
Babarro suma, en las comarcas fronterizas, el análisis de otros fenómenos lingüísticos: los resulta-
dos de L- inicial y -LL- intervocálicas, los resultados de QUA-, los resultados de S + yod (del tipo quei-
xo/queiso), el sistema vocálico de cuatro o de tres alturas, la evolución de los grupos consonánticos
del tipo CL, FL, PL, los resultados de -ARIA, las formas del artículo determinado, algunas formas de los
pronombres personales, el presente de indicativo de los verbos tener y poner, la presencia o no del
morfema -n característico de la 1ª persona del singular del indefinido en gallego (del tipo comín o
fixen) y, finalmente, el morfema -che característico de la 2ª persona del plural del indefinido galle-
go (del tipo cantache). De esta forma, Babarro consigue establecer con precisión la frontera lin-
güística en las comarcas más conflictivas de la margen derecha del río Navia.

Sobre esta frontera establece, además, tres zonas de transición (dentro de los términos de Na-
via, Villallón e Ibias) que el autor, aun habiéndolas separado claramente, prefiere considerar más
gallegas que asturianas. No son razones estrictamente lingüísticas, sino el propósito de salvarlas de
una posible homogeneización oficial asturiana: «Coidamos, non obstante, que hoxe en día, cando
por un lado se intenta unha oficialización dun asturiano estándar baseado sobre todo nas falas cen-
trais de Asturias, e por outro lado se pretende empregar unha subnorma galega para os dezoito con-
cellos occidentais é necesario reconsidera-la adscrición de certas falas de transición que, polo xeral,
se veñen englobando dentro do dominio asturiano [...]» (I: 87). Incluso, salvo en el caso del tixilei-
ro de Ibias, aduce motivos de carácter sociolingüístico, es decir, por el sentimiento de poseer un ha-
bla diferente del asturiano oficial (cf. I: 185).
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Visto desde fuera de Galicia y de Asturias, la apasionada defensa de la galleguidad de estas ha-
blas y los reparos que en algunos casos hacen lingüistas asturianos pierden todo su sentido, pues no
son admisibles juicios morales sobre hechos lingüísticos: no hay un gallego bueno frente a un astu-
riano malo (o viceversa). Aunque Xoán Babarro considere inadmisible la existencia de un conti-
nuum lingüístico en la tierra Navia-Eo, y se lo reproche expresamente a García Arias (cf. García
1998), hay que advertir, naturalmente, que ese continuum lingüístico existe a lo largo de todo el
norte de la Península Ibérica, e incluso fuera de ella, hasta llegar a los límites fronterizos de la Ro-
mania. Y en las zonas de transición tiene que aparecer necesariamente esa «especie de terra de nin-
guén» (I: 186) imposible de adscribir con absoluta seguridad a uno u otro dominio lingüístico: es lo
que Lüdtke denomina la “zona gris” entre las lenguas.

En cualquier caso, dado lo sensible que es esta región a los problemas de límites dialectales y
teniendo en cuenta todos los problemas que sufre en el trabajoso proceso de establecer una norma-
tivización (no digamos ya una normalización) lingüística, el trabajo de Xoán Babarro resulta espe-
cialmente interesante para comprender mejor la situación. Por ejemplo, se analizan aspectos como
los identitarios, las diferentes tentativas de establecer una norma ortográfica, el dilema entre las op-
ciones (desgraciadamente antitéticas) de conservar las hablas locales o preservarlas mediante una
homogeneización normativa, etc.

Por lo que respecta a la descripción de las hablas gallegas de Asturias, se basa inicialmente en
los rasgos propuestos por Santamarina 1982 y Fernández 1990 para caracterizar estas hablas, y es-
tablece la comparación con el gallego a partir de Álvarez / Regueira / Monteagudo 1986 y de las
Normas ortográficas e morfolóxicas do idioma galego de la Real Academia Galega y el Instituto da
Lingua Galega. Como resultado de su análisis, establece una clasificación en tres zonas: la zona A,
Taramundi y Santiso, más próxima al gallego común; la zona B, cuyos rasgos son los característi-
cos del bloque oriental del gallego, la que tradicionalmente se viene clasificando como zona galle-
go-asturiana; y la zona C, que son las zonas de transición con el asturiano occidental en Navia y Vi-
llallón, así como el tixileiro, que debe ser considerado como habla mixta.

El estudio de los rasgos propios del gallego de Asturias es impecable y riguroso, y su propuesta
de clasificación nos ofrece una imagen de conjunto hasta ahora inédita. No comprendo, sin embar-
go, la utilidad de hacer referencia de vez en cuando a los resultados de determinados fenómenos en
portugués: ni las hablas gallegas de Asturias están en contacto con esta lengua, ni los ejemplos adu-
cidos son pertinentes para alguna explicación necesaria, ni se hace sistemáticamente para todos los
fenómenos... Es algo que observo con cierta frecuencia entre algunos lingüistas gallegos y cuya fun-
ción, creo, no va más allá del ornato fútil y vacuo. Debe evitarse esta costumbre además porque sólo
se suelen tomar en consideración las formas propias del portugués estándar (europeo o brasileño), ig-
norando la realidad dialectal o diacrónica de esta lengua, de tal forma que fácilmente se cometen
errores. Es el caso, en este trabajo, de afirmaciones en las que se da a entender que no es propio del
portugués la reducción del diptongo de QUA- (I: 108), que es desconocido el apócope de muito (I:
214) o que uma es la única solución portuguesa moderna del medieval ũa (I: 260)... En cualquier
caso, se trata de un asunto menor que no afecta a los excelentes resultados de la tesis de Babarro.
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GARCÍA ARIAS, Xosé Lluis (2002-2004): Diccionario general de la lengua asturiana [anexo
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15 de noviembre de 2001. Es la fecha que figura al final de la Introducción al Diccionario (p.
16) firmada por X. Ll. García Arias, autor de la obra que aquí se reseña. Magna obra que se fue pu-
blicando por fascículos de periodicidad semanal, como suplemento del diario La Nueva España, en-
tre los años 2002 y 2004 —de ahí la fecha de edición del libro—.2 Valioso material que este rese-
ñador fue adquiriendo por entregas a lo largo de dicho bienio. En total, un centenar de fascículos
que en su hechura original resultaban de difícil manejo y que en esta otra, encuadernados en un solo
volumen, permiten que la obra en su conjunto se consulte con mayor comodidad.

Este Diccionario constituye un hito más en la historia reciente de la filología asturiana, otro
nuevo logro de una generación de estudiosos que porfía por dignificar lo asturiano en el ámbito
científico de la romanística, y más concretamente el fruto maduro de quien ha dedicado varias dé-
cadas de su vida a cultivar diversos terrenos filológicos como la onomástica, la etimología, la lexi-
cografía o la dialectología de aquel espacio iberorromance.
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1. Escribo el título con la letra inicial de Diccionario en mayúscula, pero con minúscula las restantes le-
tras iniciales de las palabras con entidad léxica (general y lengua asturiana), tal como lo veo escrito en las pri-
meras páginas: portadas interiores e índice (sin numeración). En cambio, en la Introducción hallo Diccionario
General de la Lengua Asturiana, como se lee en los pasajes que cito un poco más abajo.

2. «Comenzó a publicarse el 1/03/02 y terminó el 19/02/04», se lee al final de la última página sin nume-
rar, justo antes de la Introducción. Eso bien pudiera explicar que el autor se exprese en futuro (daremos) y no
en presente (damos) cuando desde la Introducción anuncia la futura publicación de las fuentes consultadas en
esta excelente cosecha: «Más adelante, al final de la obra, daremos [...] las fuentes utilizadas en la elaboración
de este Diccionario General de la Lengua Asturiana.» (p. 2). Fuentes del Diccionario que llegan, efectivamen-
te, con las páginas 1425 a la 1440.


